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EL PORQUÉ DE LA PARTICIPACIÓN DE LA MUJER EN LA POLÍTICA
Existe un reconocimiento cada vez mayor de la capacidad y los talentos desaprovechados de las mujeres y el liderazgo femenino. Durante el último decenio, la tasa de representación de la mujer en los parlamentos nacionales del mundo ha aumentado progresivamente del 15 por ciento en 2002 al 19.8 por ciento en 2012. Algunas regiones han experimentado aumentos particularmente drásticos, como es el caso del África Subsahariana, donde el número de parlamentarias ha aumentado del 13.7 al 19.8 por ciento, y la región de los Estados Árabes, que ha experimentado un aumento del 6.1 al 14.7 por ciento. Estas cifras siguen estando muy por debajo del 30 por ciento de referencia que a menudo se indica como el nivel de representación que se requiere para lograr una “masa crítica” y distan mucho de representar a las mujeres del mundo, que comprenden la mitad de su población.
La participación plena y equitativa de la mujer en la vida pública es esencial para construir y sostener democracias fuertes y dinámicas. Por consiguiente, la participación significativa de las mujeres en papeles de liderazgo nacional, local y comunitario se ha convertido en un objetivo importante de la política de desarrollo mundial. Aun así, hay quienes podrían preguntar POR QUÉ importa que las mujeres se conviertan en líderes políticas, encargadas de formular políticas o activistas de la sociedad civil. ¿POR QUÉ el mundo necesita que más mujeres participen en todos los aspectos del proceso político? La participación de las mujeres en la política conduce a beneficios tangibles para la democracia, incluyendo mayor receptividad hacia las necesidades de la ciudadanía, más cooperación entre partidos y etnias y una paz más sostenible.
La participación de la mujer en la política ayuda a avanzar en la equidad de género y afecta tanto la gama de cuestiones de políticas que se consideran, como los tipos de soluciones que se proponen. Los estudios indican que el hecho de que un legislador sea hombre o mujer tiene un impacto distinto en sus prioridades de políticas, por lo que la presencia de las mujeres en la política es crucial para que se representen las inquietudes de las mujeres y de otros votantes marginados y ayuda a mejorar la receptividad de los encargados de formular políticas, así como la gobernabilidad.
 Hay evidencia sólida de que a medida que más mujeres son elegidas para ocupar cargos públicos, también aumenta la formulación de políticas que hacen hincapié en la calidad de vida y reflejan las prioridades de las familias, las mujeres y las minorías étnicas. En varios sentidos, la participación de las mujeres en la política tiene un impacto profundo tanto positivo como democrático en las comunidades, las legislaturas, los partidos políticos y la vida de los ciudadanos, además de ayudar a que la democracia dé resultados.
Las mujeres trabajan en conjunto, independientemente de su afiliación partidista
Los estudios muestran que los estilos de liderazgo y de resolución de conflictos de las mujeres encarnan los ideales democráticos y que las mujeres tienden a trabajar de forma menos jerárquica, más participativa y más en colaboración que sus colegas hombres.
 También es más probable que las mujeres trabajen con otros partidos, independientemente de su afiliación política, incluso en contextos sumamente partidarios.
· Desde que asumieron el 56 por ciento de los escaños en el parlamento ruandés en 2008, las mujeres han sido responsables de la formación de la primera asamblea multipartidista en trabajar en temas controvertidos como los derechos sobre la tierra y la seguridad alimentaria. También han formado la única alianza tripartidista entre la sociedad civil y los cuerpos ejecutivo y legislativo para coordinar una legislación receptiva y garantizar la provisión de servicios básicos.

· En los Estados Unidos, el 25 por ciento de las legisladoras citan a mujeres del partido opositor como simpatizantes clave de su legislación principal, mientras que en el caso de los legisladores, la cifra es de tan solo el 17 por ciento.

· En la Federación Rusa, un análisis del papel de las mujeres legisladoras en la duma, o parlamento, muestra que las mujeres legisladoras lograron dejar a un lado las diferencias ideológicas y partidarias para promover legislación a favor de los niños y las familias mediante la colaboración multipartidista. Propusieron medidas que aumentaron las prestaciones que reciben los ciudadanos con hijos, ampliaron las prestaciones por embarazo y los permisos por paternidad, redujeron los impuestos para las familias con muchos hijos, establecieron penas para la violencia intrafamiliar, y promovieron la igualdad de derechos de hombres y mujeres.

· En Gran Bretaña, las diputadas del parlamento han colaborado de manera informal y multipartidista en cuestiones que son importantes para la sociedad, incluyendo temas como el derecho laboral, la igualdad salarial y la violencia contra las mujeres.

· Como muestra de que las mujeres miembros de los partidos están dispuestas a colaborar con otras personas, independientemente de su partido, etnia, religión, idioma o circunscripción a fin de lograr sus objetivos, el NDI identificó temas no partidistas en Sri Lanka en los que colaboraron mujeres políticas de todos los partidos, pese a tensiones políticas extremas, para redactar y respaldar una plataforma para mejorar la participación de la mujer en la política.
· Tan solo 5 años después de que el movimiento por el sufragio femenino lograra que se les diera el derecho al voto a las mujeres y a presentarse como candidatas a cargos públicos en Kuwait, las legisladoras recién elegidas se unieron para proponer enmiendas a la legislación laboral que les concederían recesos obligatorios para la lactancia a las madres trabajadoras y garantizarían la provisión de guarderías en las empresas que tienen más de 200 empleados.
Las legisladoras son muy receptivas a las preocupaciones de sus representados
Los estudios muestran que las mujeres legisladoras tienden a ver las cuestiones “de la mujer” de manera más amplia, como cuestiones sociales, posiblemente debido al papel que tradicionalmente han desempeñado las mujeres como madres y encargadas del cuidado de los miembros de sus comunidades,
 y que más mujeres ven al gobierno como una herramienta que sirve para atender a los grupos infrarrepresentados o a las minorías.
 Por ende, con frecuencia se ha percibido que las legisladoras son más sensibles a las inquietudes de la comunidad y más receptivas a las necesidades del electorado.
· En promedio, en cada periodo del Congreso las congresistas estadounidenses proponen 3 proyectos de ley más de los que proponen los congresistas y colaboran en 26 propuestas de ley más por periodo que sus colegas hombres.
 Las congresistas estadounidenses atraen un 9 por ciento más de dinero a sus distritos de lo que obtienen sus contrapartes hombres. Esto representa aproximadamente 49 millones de dólares adicionales para cada distrito u 88 dólares per cápita anuales para los ciudadanos que están representados por mujeres.

· Su tendencia a “hacer grandes esfuerzos, construir consensos y su especialización en los temas ayudan a las mujeres a lograr una mayor eficacia legislativa”, aunque a veces el contexto institucional puede restringir su impacto.

· Los legisladores de los Estados Unidos concuerdan en que la presencia de las mujeres ha aumentado el acceso a la legislatura entre los grupos económicamente desprotegidos y la apertura a las preocupaciones de las minorías raciales y étnicas. Además, la probabilidad de que las mujeres afirmen que las actitudes de sus representados sería el factor más importante a considerar al momento de decidir cómo votar es notablemente mayor (42 por ciento a comparación del 33 por ciento).

· La evidencia tomada de países en vías de desarrollo de todo el mundo muestra que un aumento en la participación de las mujeres en la vida política de sus países con frecuencia lleva a una mejora en las condiciones socioeconómicas, ya que muchas de estas mujeres abordan la reducción de la pobreza y la provisión de servicios —y de mejor agrado que sus contrapartes hombres— como áreas de primordial importancia para sus representados y simpatizantes, como se puede apreciar en el caso de Ruanda.
 
Las mujeres ayudan a garantizar una paz duradera
Las mujeres están profundamente comprometidas con la construcción de paz y la reconstrucción después de un conflicto y tienen una perspectiva única y contundente que aportan a la mesa de negociaciones. Las mujeres sufren de manera desproporcionada durante los conflictos armados y con frecuencia abogan con mayor fuerza por la estabilización, la reconstrucción y la prevención de futuros conflictos. Además, los estudios muestran que la participación de las mujeres en los procesos transicionales y los gobiernos posconflicto puede “aumentar la legitimidad de las instituciones incipientes, reducir la corrupción en el gobierno, ampliar la agenda política, promover la formulación de políticas con base en consultas y fomentar la colaboración entre grupos de distintas ideologías y diferentes sectores sociales”.

· Las investigaciones y los casos de estudio sugieren que los acuerdos de paz, la reconstrucción después de un conflicto y la gobernabilidad tienen mayores probabilidades de éxito a largo plazo cuando están involucradas las mujeres.
 Además, hay evidencia sólida que indica que para establecer una paz sostenible es necesario transformar las relaciones de poder, lo que incluye lograr relaciones de género más equitativas.
 
· La mitad de todos los acuerdos de paz fracasan a menos de 10 años de haberse firmado. No obstante, “es más probable que los procesos de paz y la construcción de la paz funcionen, que gocen del apoyo de la sociedad civil y que aborden los temas decisivos si cuentan con la participación plena de los grupos marginados”, incluyendo a las mujeres.

· Los estudios indican que cuando se incluye a las mujeres en las etapas iniciales de los procesos de paz, se mejora la estabilidad, se disminuye la corrupción en las instituciones y se fomentan mejores niveles de vida, particularmente en cuanto a la atención médica y la educación.
· Al excluir a la mitad de la población de las negociaciones de paz, es más probable que se excluya a quienes podrían estar dispuestos a ceder y llegar a un acuerdo mucho antes. 
· La idea de que “las mujeres no participaron en el conflicto y no deberían participar en la consolidación de la paz”, es un pretexto para excluir a las mujeres, siendo que estas representan un número cada vez mayor de los combatientes y, sin duda alguna, se ven directamente afectadas por el conflicto. 
· En Ruanda, las legisladoras han sido pioneras en la institución de estructuras de gobierno que mantienen la estabilidad mediante un proceso de toma de decisiones incluyente. Las mujeres han emprendido e implementado esfuerzos de conciliación nacionales y locales desde la base social, lo cual es un paso crucial para impedir la continuación del conflicto y facilitar la reconstrucción.

· En Uganda, los grupos de mujeres que abogan por la paz han tenido éxito en su uso de la capacitación sobre resolución de conflictos para reducir el nivel de violencia en sus comunidades. Pese a la fuerte resistencia de los líderes masculinos, las mujeres han establecido coaliciones entre comunidades para abrir el diálogo y operan centros para rehabilitar a niñas que han sido víctimas de secuestro y a ex niños soldados.

· Un estudio posconflicto realizado en Kosovo halló que el 63.6 por ciento de las mujeres se ven trabajando con una mujer de otra etnia, lo cual es una indicación importante de las perspectivas de paz y reconciliación.
 El Grupo Informal de Mujeres (Women’s Informal Group, WIG), por ejemplo, es una bancada multipartidista femenina que ha trabajado con todos los partidos para avanzar en la igualdad de género en Kosovo, incluso mediante la publicación de una guía para que las mujeres conozcan sus derechos bajo la nueva constitución.
La participación de las mujeres fomenta la confianza de la ciudadanía en la democracia
En todo el mundo, a menudo se percibe que las mujeres políticas son más honestas y más receptivas que sus contrapartes hombres, cualidades que fomentan la confianza en las instituciones democráticas y representativas. Su participación también refuerza la legitimidad del órgano de gobierno a medida que este se vuelve más representativo de la sociedad a la que sirve. 
· En un estudio de 31 países democráticos, se demostró que la presencia de mujeres en las legislaturas está positivamente correlacionada con una mejor apreciación de la legitimidad del gobierno entre hombres y mujeres por igual.

· Hay evidencia significativa proveniente del sector privado que demuestra que el tener un equilibrio de género entre los tomadores de decisiones mejora significativamente los resultados de los procesos de toma de decisiones. En un estudio de las 1,000 mejores empresas más grandes del mundo según la revista Fortune, los investigadores hallaron una fuerte correlación positiva entre el desempeño de las empresas y el nivel de diversidad racial y de género de sus consejos de administración. Las empresas que tenían al menos dos mujeres en sus consejos tuvieron un desempeño significativamente mejor que las que no,
 lo que deriva en una fórmula para el éxito que podría plasmarse en los organismos formuladores de políticas.
· Cuando las mujeres son elegidas, con frecuencia se sienten presionadas para trabajar más arduamente para demostrar la capacidad que tienen en su papel y por lo general proponen más leyes y participan en los debates sobre políticas. En 2005 y 2006, las legisladoras de los Estados Unidos tuvieron un promedio de 14.9 intervenciones de un minuto durante la sesión inaugural de la Legislatura a comparación de las 6.5 intervenciones de sus colegas hombres.

· Según encuestas de opinión pública realizadas en los Estados Unidos, las mujeres obtuvieron mejores calificaciones que los hombres en 5 de las 7 áreas de formulación de políticas centrales, incluyendo: “capacidad para llegar a compromisos, mantener la honestidad del gobierno, luchar por lo que creen, y representar los intereses de sus electores”.

Las mujeres priorizan la educación, la salud y otros indicadores clave del desarrollo
Cuando se empodera a las mujeres como líderes políticas, los países experimentan niveles de vida más elevados y avances positivos en educación, infraestructura y salud. Asimismo, se toman medidas concretas para ayudar a que la democracia cumpla su función.
· Con base en datos tomados de 19 países miembros de la OCDE, los investigadores hallaron que un aumento en el número de legisladoras lleva a un aumento en el gasto total en educación.

· En una encuesta aplicada a 187 mujeres que ocupan cargos públicos en 65 países, la Unión Interparlamentaria halló que el 90 por ciento de las encuestadas cree que tienen la responsabilidad de representar los intereses de las mujeres y de abogar por otros miembros de la sociedad.

· En la India, un estudio mostró que las aldeas de Bengala Occidental que tenían una mayor representación femenina en sus cabildos vieron inversiones en la infraestructura de agua potable que duplicaban las de las aldeas que tenían un bajo porcentaje de mujeres elegidas, y que las carreteras en esas aldeas tenían el doble de probabilidades de estar en buenas condiciones. El estudio también reveló que la presencia de una mujer como dirigente del cabildo reduce la brecha de género en la asistencia escolar en 13 puntos porcentuales.
 
· A pesar de que representan tan solo el 14 por ciento de los diputados, las parlamentarias de Argentina presentaron no menos del 78 por ciento de las propuestas de ley relacionadas con los derechos de la mujer.

· En un estudio sobre legisladoras locales suecas, las mujeres mostraron una fuerte preferencia por la atención infantil y por la atención a las personas de la tercera edad por encima de otros temas sociales. Estas diferencias en cuanto a prioridades se reflejaron en los patrones locales de gasto, ya que en los distritos con mayor representación femenina se destinaron más fondos a la atención infantil y a las personas de la tercera edad.

· En los Estados Unidos, el 14 por ciento de las legisladoras mencionaron la atención médica como una de sus áreas de interés prioritarias, a comparación del 6 por ciento de los legisladores.
 El énfasis constante en la atención médica que se observa entre las legisladoras es una tendencia que se refleja en todo el mundo.

· Los estudios indican que las mujeres no feministas son más propensas a priorizar las cuestiones que afectan a las mujeres que sus colegas hombres no feministas.

· En lugares tan diversos como Timor Oriental, Croacia, Marruecos, Ruanda y Sudáfrica, un aumento en el número de legisladoras ha generado legislación contra la discriminación y la violencia intrafamiliar, así como legislación relacionada con los códigos familiares, la sucesión, y la manutención y la protección de los niños.
La participación de la mujer es crucial y es importante reconocer que las mujeres no constituyen un grupo homogéneo. Dependiendo de si son jóvenes o mayores, de si tienen estudios formales o no, de si viven en zonas rurales o urbanas, las mujeres tienen diferentes experiencias de vida que conducen a diferentes objetivos y necesidades. Además, no todas las mujeres que resultan elegidas para los parlamentos u otros cuerpos legislativos le dan prioridad a los temas o los derechos de la mujer. La representación de las mujeres no es el único factor, pero es un factor crítico para el desarrollo de democracias incluyentes, receptivas y transparentes.
Entonces, ¿POR QUÉ deben las mujeres participar en la política? El impacto positivo de las mujeres en la política es innegable. En palabras de Kofi Annan: “Estudio tras estudio muestra que no existe una herramienta más eficaz para el desarrollo que dotar de poder a la mujer. Ninguna otra política tiene más posibilidades de elevar la productividad económica o reducir la mortalidad infantil y materna, mejorar la nutrición y promover la salud, incluida la prevención del VIH/SIDA. Ninguna otra política tiene tanta capacidad de aumentar las posibilidades de lograr el acceso a educación para la próxima generación.”
 Asimismo, como afirmó Madeleine Albright, el mundo está desperdiciando un valioso recurso al permitir la drástica infrarrepresentación de las mujeres en puestos de liderazgo, que con frecuencia ocasiona la exclusión de los talentos y las habilidades de las mujeres en la vida política.
Los legisladores —tanto hombres como mujeres— deben trabajar juntos para solucionar la miríada de problemas que aquejan a sus países. Para alcanzar los objetivos mundiales de desarrollo y construir democracias fuertes y sostenibles, es necesario alentar, empoderar y apoyar a las mujeres para que se conviertan en líderes políticas y comunitarias fuertes.
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